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ÓRGANO DE INTERESES LOCALES, CIENTÍFICO Y LITERARIO 
_ _ _ S E P U B L I C A LOS: J U E V E S 

PRECIOS DE SUSCRICION 

2 PESETAS TRIMK3TRE 

AÑO EYES 14 I R U I . 1 0 

Número siièi^ò 10 céntimos 

REDACCION Y ADMÍNÍSTRACÍON • • f * 

MAYOR-TRIANA, IS " 

• -,» a 
• r u 

ANTI-A||VIÁTICO PODEROSO 
JARABE-MEDINA DE Q U E B R A C H O 

PREPARADO EN FRI0 E INALTERABIE 
Ultimo remedio de la Medicin-a moderna para combatir el as7ua, \a 

dispica, y \0H catarros crónicos. ensayado j recomendado como tal 
m cèleòridades 7né^icas y por los principales periódicos profesiona-
es de Madrid, «El Géuio Médico», «El Siglo Módico», la «Revista de 

Medicina», «El, .Jurado Médico», el Diario Módico-Farmacéutieoo, 
etc , , etc, 

^ PRECIO: Cinco pesetas frasco. Depósito mntral: Farmacia de Me-
ma, Serrano, Madrid; y al por'raeuor en las principales Farma-

cias de Espáñ^ y América. 
N O T A IMPORT A,NTS. El Jarabe-íklediua de Quebracho es el primero 

ftsimal\ 
; ras-

•a è vi-

ri 

H E L E N I N A 
G O T A S C O : | C E N T R A D A S 

TRATAMIENTO CU1|ATÍVO LA TISIS Y LAS 

Sa dan prospectos Á qnieaes lo soli-
c i ten . D ^ ó ^ t e farmacia de 
A. Oopicì,-Barq,uì||^y :1, Madrid. 

íln la calle del Sol núme-
ro se acaba de abrir al pú-
blico un establecimiento de 
pañería con toda la escala 
en lanas, para la próxima 
estación, á precios desco-
nocidos. 

CA.PB D E P E D B O M A R T I N E Z (Véa-
se el anuncio de la cuar ta plaiia). 
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SOBRE AGRICULTURA 

maaiíestados de hablar do agri-
cultura y previos los apuntes 
que tenemos hechos, hoy vamos 
á comenzar la exposición de 
como la entendemos y cual és la 

i acepción que en nuestro sentir 
' le da todo su valer. Muchas y 

hasta distintas son las definicio-
nes qué de ella se han dado y 
muchos son los autores que en 
corto número de palabras las 
sintetizan; mas no hay defini-
ción a!guna qua carezca del ob-
. eto que SG promete, del fin que 
a origina; que es la utilidad 

que nos presta, que son los me-
dios que con ella hemos de pro-
porcionarnos como elementos de 
vida y bienestar. La agricultu-
ra para nosotros es ia que ense-
ña á obtener de la tierra los ma-
yores rendimientos con la ma-
yor economía; es la que nos se-

en nuestro periódico las nocio-
nes que sobre agricultura tene-
mos ofrecidas; por que si bien 
las creemos tan importantes qne 
merecen toda nuestra atención, 
sin embargo, como hemos de 
procurar satisfacer á todos nues-
tros lectores y por otra parte 
corresponder á todos aquellos 
que con expontaneidad quieren 
que se publiquen sus trabajos, 
nna y otra razón nos imponen 
el deber de la variación de asun-
tos en el contenido de nuestro 
semanario y una y otra causa 
nos impiden darles cabida, te-
niendo necesidad de buscar oca-
sipn para hacerlo, sin dejar de 
cumplir con las obligaciones de 
respeto y consideración hacia 
todos y para con nuestra misma 
publicación. 

Constantes en nuestros deseos 

No siempre i)odemos insertar ñala como han de efectuarse 
' ' 'nuestros trabajos para recoger 

mayores frutos, la que nos guia 
en fin para no perder lastimosa-
mente nuestro capital y el tiem-
po harto brevé de nuestra exis-
tencia, recogiendo los dones que 
con largueza la naturaleza ofre-
ce á el hombre inteligente y la-
boriosou Bien sabemos cuales 
son las ciencies en las que la 
agricultura se éntrana y la 
prestan su auxilio, bien conoce-
mos cuales son los principios 
que en estos tiempos modernos 
la sabiduría atesora y que son 
ios que dan base sólida al agri-
cultor, que debe siempre en ellos 
apoyar todas sus operaciones y 
actos; mas debemos ser parcos 
en los conocimientos que abra-
cemos para ponerlos en práctica, 
por que no todos tienen inme- ^ v^uioivai la« 
diata y directa aplicación; son j tierras; debemos estudiar á estos 

mas ü menos especulativos, y 
si bien el que ejercita la honro-
sa profesión de la agricultura 
no debe olvidar las: verdaderas 
fuentes del saber y consultar a 
cuáa paso con el que dedica su 
iiiíeligencia toda á int;^rpretar 
los fenómenos, á analizar los 
hechos que se observan en la 
agricultura á sorprender y arran-
car secretos á la naturaleza, 
siempre el que con el fin que la 
dá verdadera importancia se de-
dica al cultivo de las tierras y 
de las plantas, debe ser ecléctico 
y sus conocimientos mas predi-
lectos, el saber armonizar la 
aplicación de los principios agrí-
colos á el lugar^ sitio ó región 
en que ha de instalar su explo-
tación. 

No creemos por lo dicho que 
haya perplegidad por parte de 
lo§ lectores, por que claro deja-
mos expuesto que entre aquél 
cuyos esfuerzos de inteligencia 
tienen por objeto analizar las le-
yes de la naturaleza, darlas ila-
ción y armonía y formar un cuer-
po de^-doctrina agronómico y el 
que se dedica á dirigir y ordenar 
el fin útil de ella, existe diferen-
cia; por que el uno lo que ate-
soraos el saber y el otro su uti-
lidad, el primero obtiene el fru-
to de la inteligencia y el segun-
do el de el trabajo. Ahora bien; 
no por que establezcamos tal di-
ferencia entre el agrónomo ó ser 
inteligente y el agricultor ó per-
sona práctica, hemos de desher-
manar el elemento científico de 
el de su aplicación, no, muy le-
jos de nuestros intentos por que 
aparte de que si pretendemos 
inculcar que la agricultura ante 
todo débe ser práctica, no pode-
mos echar al olvido que no se 
concibe efecto útil sin prèvia 
conciencia de la causa que lo 
origina; por 'que él hacer sin 
pensar en agricultura nos trae-
ría la ruina, nos conVertiría en 
agentes de nuestra pròpia des-
trucción, nos apartana de la 
prosperidad que buscamos; pues 
no hay práctica racional sin 
doctrina, sin ella todo es siste-
mático pero ella debe ser sana 
y prudente si es que ha de dar-
nos el verdadero germen de la 
riqueza. 

Previos los antecedentes que 
dejamos apuntados, debemos 
ocuparnos en general de las 
plantas ó vegetales, que son las 
que nos mueven á cultivar las j * ^ 

seres que son los que visten la 
desnudez de la superficie de 
nuestro globo, dándole galanu-
ra y belleza, parificando y ha-
ciendo mas vital el ambiente 
que respiramos y ofreciéndonos 
á la vez inmediata ó indirecta-
mente los elementos de nuestra 
vida. Las plantas son séres vi-
vos con una organización ade-
cuada-y en virtud de la cíial, 
crecen, viven y se reproducen, 
son séres cuyos actos todos so 
efectúan y suceden de un modo 
inmutable y presididos por una 
ley superior que les dá unidad y 
que bien pudiéramos llamaría 
fuerza vital. Si no estudiamos 
las plantas en. su totalidad, en 
las partes que las' forman ú ór-
ganosj en las funciones que des-
empeñan, mal podríamos culti-
varlas y dedicarlas los cuidadós 
que nos reclaman. Los séres ve-
getales tienen actos que todos 
cumplen el exclusivo fin de vi-
vir y reproducirse, siendo los 
primeros Joüi que conocemos con 
el nombre de lünciones;de nutri-
ción : q de. vegetación y , los, .sé-
gundos los que llamamos - de 
multiplicación ó reproducción^ 
En el ejercicio de estos actos, las ^ 
plantas elaboran los productos 
que han de rendirnos y si el 
cultivador no los conoce, maL 
3odrá recogerlos con ventaja; 
lagamos pues un estudio dé 
ellas, de las funciones de las 
plantas y para que nos sea ame-
no y proceder con método, ocu-
pémonos de la nutrición y repro-
ducción en general, dedicándo-
nos despues al estudio de los ór-
ganos que desempeñan estas. 
funciones, de como éstas tienen 
lugar, y asi comprenderemos 
con la mayor exactitud posible 
á las plantas y no nos será mis-. 
teriosa su existencia. 

Un sábio moderno dice: la nu-
trición -no es otra cosa que el re-
sultado, de uQá sèrie de fenóme-
nos ó cambios que se manifies-
tan los unos como causa y los 
otros como consecuencia. Asi es 
en efecto: el vegetal toma de la 
tierra que le rodea las sustan-
cias que le son necesarias para 
el alimento y crecimiento de sus 
órganos, absorve estos elementos 
para, su sosten y vida. Estas 
sustancias son absorvidas por 
todas las partes del organismo 
y forman el finido nutricio que 
recorre todo el vegetal, coustitu-
yendo la cìrciclacion: éste fluido 
sufre cambios al llegar á la su-
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